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LA ROCA DE EL HONOR. 


COM EDIA 

FAMOSA, 

DE DON ? EDRO CAL DERON. 


Hablan en ella las Perfonas íiguientes. 


Enrique z/iejo. El ^ey. 

LjJ^rdo. La Reiaí. 

Latertacio. Lauta. 


EpfturA. 

E^ixrío GrAcioJo. 
OriAdoí. 


X JORNADA 

« 

Salen el Rey, y Rofaura. 
Rí^r-Rofauva hermofa, advertid, 

, que un Rey de Sicilia ( apenas 
feñorde fu libertad, 
dv. fie que a vueftra belleza 
fjjjetó , fin refiftirfe, 
memorias, que le fuftentan ) 
os firve i advertid, que en mi 
van aumentando las flechas 
de eflbs honrofos defvios, 
de eflas amorofas pruebas, 
fino a mi bien efperanzas, 
con los defeos las penas; 
que es porfía en un amante, 
fi le aman, ó defdeñan, 

4ar fuerzas a la aflicción, 
queengañofa le atormenta; 

Ay ! quantas veces, ingrata, 
las lagrimas a las puertas 
de los ojos aflbmaron, 
mirando aquefla belleza, 
y iuzs^dotc impofiiblc. 


PRIMERA. X 

quantos defvelos me cuefias ! 
Confidcréte en los brazos 
detuefpofo,y con mi pena 
luchando a braza partido, 
al alma quife dar treguas. 
Embiele por mi efpofa 
a Mantua , al Cielo pluguiera,' 
que antesque capitulafle 
los conciertos, le forbiera 
el mar , la tierra en fu centro 
fepulcro infeliz le diera ! 

Como tengo de vivir, 
mirándote, ingrata bella , 
en los brazos de tu efpofo, 
yo en los brazos de la Reina; 
enagenado de mi, 
fuera el alma de fu esfera, 
el corazón de fu centro, 
íin fentido las potencias, 
el amor , fin el amor ? 

Como ( ay Cielos ! ) como fuer»' 
poüiblc , teniendo vida, 

A taai 
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tanto amor, tantas'finezas 
en un Rey,tóa mal pagatks; 
mas es mucha tu belleza,* ‘ “ 
mucha tu rara hetmofur^ 
y la Mageftad no llega 
a alcanzar mérito tanto: 
pues vep.por la experiencia ; S. 
¡que amor es mas Rey que yo, ^ 
jjues me rinde , y me fujeta 
a idolatrarle por Dios. 

No prefento mi grandeza 

Í )Oc fervicios, ni el fet Rey, 
ino efteamor,eftapena, 
efta muerte, efta defdichaj 
CendoTantaloj que cerca 
tiene el agua, y de fed muere, 
íiendoSififo,que lleva 
eñe pefo del amor, 
íiendo Tiféo, que fangrienta 
’ A güila el pecho le rompe; 
y en ñn, a q uien ator mentan 
idos rayos que le trarpaífan, 
tíos luces que le penetran, 
y una locura de amor, 
que a mi! frenefies fujeta: 
íi tu amor ciego le encanta^ 
tu encanto de amor le ciega 
tanto,quefi acafoal fueño, 

(fies bien que quien ama duerma ) 
me rindo, aun el fueño miímo 
tu beldad me reprefenta, 
tanto, que una fieüa eñaba 
en la verde Primavera 
del jardín, quando foñé: 
pero efcucha un rato atenta, (oro, 
Baxaba el alva por fus grados de 
delquartoCielo al orbe de laLuna, 
en la fazon q el Sol bañaba el Toro 
mirando de quadrado mi fortuna, 
quando durmiendo al pie de un 
verde loro, 

que compañero fue de mi fortuna, 
feñé, Rofaura, en fin, q de la mano 
mellevoporunboíque un ft 0 í¿c 
duciacio. 
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La crefpa barba en la cintura prenk 
para mover mejofel pafiokrto, ^ 
defeo défaber ('’dixe ) meentiende 
quien eresrrefpondip tu entedimféío; 
Donde un arroyo íus cryftalestienJe,' 
entre amarantos que facude el viéto, 
un edificio alSol reíplandecia, 
que en la puerta eñe rotu !o tenia. 
Caía de la hermofüra, y la riqueza: 
entré por varias q ladras adornadas, 
de fuerte que admiró naturaleza 
las figuras por. ellas retratadas, 
con lingular, y Angélica belleza: 
en un ihrono Real defiere gradas 
hallamos una Dama, a quien debía 
fu luz el Sol, fu claridad el dia. 
Robóme elalmay a mi emédimiétoi 
le dixe , fi podía mi baxcza 
atreverfe a tan alto penfamiento, 
por méritos de pena, y de firmeza; ' 
y a penas eítódixe, quando fiemo, 
que a la fala los paños endereza, (dti' 
al fon de una tropera un hóbre atoa*, 
atrevimiento del amor llamado: 

Cn manto fobre el tSple diamanrinc^ 
bordaban maripofasde oro, y plata, 
de la manera que a la lumbre vino 
la que morir entre fus rayos trata: 
traía a la fortuna por padrino, 

cuyo tocado autifero remata 

un niño amor,^ en un pequeño bateo 
cañaba el mar remando con el areoí 
tjn cabello feroz, cjue defde lexos, 
e 1 in ce n dio de Troy a parecía, 
volviendo de fus armas los rtflíxtft ^ 
qual los vidros del agua a mediodía? 

apenas en los verdes azule jos 

los clavos de las plantas imprinu^j 
que de galan tuviera por defaire 
pifar la fala, y perdonar el aire. 

De una alta puerta por la parte op«^ 
en otro tan bizarro,y tan 
en obra, y en color, la entrada 


que prom«io qo menos gt 
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en la targcta fobre el hombre puella Ro/- Aunque a reff^nder, fenoc^ 
decía en ¡etrasgoticas: Reípero, endefenfa de mi honra 

de fuerte que el tefpeto pretendía pudo incitarme la fangrc 

vencer de fu contrario la ofl'adia. de que mi pecho blafona; 


Su manto, qbordaban,guarnecidos, 
mil efpejosde plata retrataban, 
quantos indignos rofttos atrevidos, 
ella Dama fín tnetitos miraban: 
hecha feñal, partieron prevenidos 
caladas las celadas, que adornaban 
plumas, cuyos efmaltes, y colores 
dcihechos dieron a los prados flores. 
Venció el atrevimiento; y el rcfpeflio 
tan vécido quedó , Rofaura hermofa, 
que a morir fe partió folo , y fecrcto, 
y en filencio vivió felva penofa: 
yo defperté, noscíi fui difereto 
en verte Aurora, y adorarte rofa; 
ay de quié fueña,pues tedrá defpietto! 
al amor vivo, y al refpcdo muerto. 

Y fies cierto, queesaísi un fueño, 
dormida el alma atormenta, 
dime.que fera defpierta, 
viendote, Rofaura bella, 
los rayos-puros del Sol, 

/as luces de las eftrellas, 
q leendiamenteSjV en rubíes 
infundieron fus esferas ? 

A tus pies haré poílrar 
lo mas oculto, que encierra 
el mar, en fus hondos fenos, 
y en fus ccncabos la tierra, 
el aire en fus fenos vagos, 
y un mundo a tus pies pufiera, 
fi es tan poco premio un alma 
a tu voluntad fu jera, 
a tus acciones poftradas ! 

Manda, difpon, rige, ordena; 

deroga, quiebra, aniquila 

leyes, efta tutos, penas, 

voluntades. Reinos, mundos, 

alma .fenádos , potencias, 

que todo, Rofaura bella, 

te feryiia ,(i woi preiiú¿¿ 


reportando mis acaones, 
por fer Remora de todas 
vueftra petfona Real, 
es mui jufto que deponga 
la colera, pues el alma 
os tefpeéia , y os adora 
como a fu Rey; y afsi digo, 
que no ha fido acción heroica; 
deípuesde tantos favores, 
quando a fu Reino invidiofas 
Áfpides nos arrojaron, 
como nos ha hecho ahora: 
todas las quiero borrar, 
pues que di a entender que cobrad 
ó que ha vendido el favor, 
baxi acción en tal petfona. 

Hizo a Lifardo merced 
de Caballerizo, ahora 
a Mantua le ha defpachado 
con les poderes que otorga 
con las paces, a que traiga 
a la Reina mi feiaora, ^ 

que gozeis felices figles 
en conformidad dichofa. 

Ya, fefior, llegara e\ Sol: 
vos Aguila caudalofa 
la vereis de hito en hito, 
ptefpicazmente gloriofa, 

Dexad efta Tortolil'.a, 
que tiene la vida toda 
en fu Conforte fiada, 
aquien arrulla, y adora: 

Afíi vueftro eterno nombre 
defds la abrafadaZona, 
al monte que nieve calza, 
en voz de la fama corra: 

Aüi a vueftros hechos grandes 
fea el mundo poca corona, 
y la vueftra eterna dure, 
fin ^emigos; y antorcha 

h 2 . Mi 
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lalminante de Sicina, 
alumbre la Europa toda. 

'Afsi os dé el Cielo heredero, 
que con felices visorias 
atras fe dexe la ñma 
de los nueve que la adornan; 
que olvidéis aquefte amor, 
aquella thema, que fola 
en mi deshonor fe ocupa: 
que las lenguas nunca ociofas 
de Palacio, ufo común, ' 
feñor, de las Cortes todas, 
murmuran, que eftando aufente 
LiíardOjfu Alteza ponga 
tanto cuidado en mirarme, 
y venga a mi quarto, cofa 
que antes que os mováis, feñor, 
lo fabe la Corte todas 
que el Rey es el bol, y afsi, 
por mas que oculta fe efconda 
fu petfona, ven los rayos: 
como quando tenebrofa 
nube al Sol quiere empeñar; 
que aunque le encubre , no eftotbl 
a la viüa que termine 
donde eftás y afsi esforzóla 
caufa , feñor, que lo fepan: 
y Enr iquc, que rezelofa 
vigía csde vueftros paflbs, 
padre de mi efpKafo, ahora, 

Éno fofpechas prevenga, 
rezelos a mi honor ponga. 

N o es el Sol tan limpio, y puro 
como mi honor, ni efla antorcha 
fulminante, que a la noche 
circulo de plata forma 
es mas limpia que mi honor. 
Primero la esfera toda 
pisaran humanos pies, 
y efíe campo, que de Flora 
fútil dechado fe mueftra» 
ferá aGiento de las pompas 
de Júpiter, 6 Neptuno. 
y piitneio aqueíta toca 


de honor, en minutos leves, ' 

ferá del viento lifcn ja, | 

que intente ofender mi efpofo; f 
que a finezas amoroías 
feré diamante , que no . 

el buril labre.ni rompa. 
Aofecimientos feré 
immobii tronco, que forda 
no las oiga, y a amenazas 
puñal que mi pecho rompa; i 
y a los combates feré j 

una levantada roca 
de honor, contra el mar opueña; 
que no la rinda, ni poftra. 

Rey. Qué valor! viven los Cielos, ' 

que mas al alma atormentan 
fus defdenes: ay Rofaura ! 
íi a tanto fuego pudiera 
la nieve de vueftra mano, 

( fi bien nieve ) a mis ternezas 
dar alivio, fuera dicha 
para mi, y aquella emprelfa 
en el Templo del amor 
oy la colgara a la puerta: 
dadme aqueflahermofa mantv 

Ro/. Reportefe vueftra Alteza, 
y antes el pecho me rompa 
con elTa efpada fangrienta, 
que fe atreva, que ferá 
creer que no foi quien era, ' j 
Será creer que los montes, 
edificios que re fpeta j 

el llano, muden fu aGiento: 
que las Celeftes Esferas 
pueda acabarlas la edad: 
que las cobardes arenas 
fijas murallas fe opongan 
contra el marque las defecha: 
y afsi, feñor, a mi amor:- 
Sah Enrique, y quedafe al paño, 

Xnr. Correlponde a fu nobleza» 
pero qué modo de hablar 
' es elle ? Aquefta refpuefta 
ál Rey,Rofeuta ? Mas pienfo 

que 
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que a fu valor hago ofenfa-, 
hiinjuftoRe) ! Sale. 

Kof. Ay de mi, 
fiempre rezelaba aquefta 
ocalion. Enriq. Señor. 

Rfy. Enrique. 

ínñq. Un Vaffillo humilde befa 
cfl'is plantas. Rey. Elle Enrique 
mi difgufto en todo apruebii a p. 
vueftra voluntad conozco; 
enfádame fu prefcncia, a p. 

no sé fi porque fu Rey 
de fu Reyno le deftierra, 
ó porque curiofo ha dado 
en corregir mis empreñas: 

A ver las cutioíidades 
que en el camarin me cuentan 
que teneis, vine. Enriq. Ella bien: 
ha tyrano! quien pudiera: ap, 

le ha vifto tu Mageñad ? 

Rcy.Yálevi. 

H-íhrandome intenta af. 

vede otra vez, ó fe quiere 
ir. Rey. Admirable agudeza 
deingenio en el difponer, 
Emq.Toáii, fenor, fon pobrezas, 
aunque con tantos favores 
g'oriofa mente fe aumentan 
divertimiento de un hombre, 
que fi n culpa desheredan 
de fu eftado, y de fu patria 
faifas , é invidiefas lenguas, 
íity. Afsi lo creo. Enriq. Eneftando 
folo, que oca (ion fe ofrezca, 
mi fentimiento ha de cir. ( reza 

Rey.Guardeos Díos.Ekt. A vueftta Al- 
iré firviendo. Rey. Quedaos. 

Enriq. Sin mi quedo. 

Ro/. Yo vei muerta. 
yanfe.jptkn de camina IJ fardo, Roberto, 
la tieyna, Latera y criados de acora - 
paTiamiento. 

I»/.Efli, Señora, fabrica eminente, 

S con el Cielo opueña frente a ftente. 
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lifurpando el candor de Us elttellas, 
el pie que calza le retrata en ellas, 
cuyo raudal murmureo, fi foooro, 
fi g tijas baña, lleva arenas de oto. 

Elle Babel de cafas, que empinado 
tan alto fe prefume, y levantado, 
que los dorados deila chapiteles 
a las nubes le íirven de dofeies. 

Eñe Caucafo, en fin, q fiendo Atlante 

de tanta n ube, tanto Cielo errante, 

oprimido tal vez la tierra oprime, 

y con el p efo fe lamenta, y gime: 

es Zaragoza, de Sicilia Corte, 

de otro dorado Febo nuevo Ñoite, 

pues amanece en ella ef claro dU, 

que Sicilia, con gozo, y alegría, 

recibe tal Aurora, 

por fu Reyna, y legitima fenora,’ 

que un mundo mereciera 

fi aquefle Reino todo el mundo fuera 

porque a tanta belleza, (deza 

es poco un mundo , y mucha tu gran^ 

Aquielgran Fedeiico, 

tu efpofo, de ventura, y gozo ricoi 

recibirá fa efpofa, 

fiendo detanta luz qual maripoíá,' 

que en amorofo fuego, 

a idolatrar tu Sol llegará ciego, 

a donde en paz recibas ( vas 

fus dulces brazos , porque en ellos vi- 

tantos figlos felizces, 

que con ellos los mas fean infelices; 

y en lazo tan eñrecho 

quepa dos almas en un mifmo pecho, 

que a tus méritos folos 

pwaco premio ferán ambos dos Polo?. 

Reyn. La vo üt3d,Lifardo,os3gradez- 

y diligécia,puespor vos merezco (co, 

la dicha que recibo, 

y os prometo, Lifardo, mientras vivo 

paga r vucñro defeo. ( neo, 

Lif. Gozes dichofa el thalamo Hime-s 

libre de invidia, yzelcs, 

fi los zelos fe atreven a tus cielos. 

Re^.. 
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KgL iS 5 i a Sidiia llegamos, que en un üncretó no cabé 

ro dormimos,ccmen'ios,defcáfamos? . darle a entender lo que fabe 
Que vive Dios, que el coche, fino callar, y eftorba rio. ‘ I 

caminado de aqui a troche, y moche, Rty. Hanmg dicho, aunque no en 
me ha mido molido, Enrique, no lo ettrañais, 

pues de fu paje al coche le he férvido, que en Sicilia publicáis ' 

viniendoen la trafera: que foi cruel, y cyrano, i 


pluviera a Dios, y nunca en el vinieral 

que de puro rendido, 

en él un rato me quedé dormido, 

y foñaba, que en fumma, 

en una cama de mullida pluma 

eftaba, mas queriendo revolverme, 

(aquefto paga quicen coche duerme) 

di tan grande caída, 

que la cabera traigo bien molida, 

una pierna quebrada, 

la efpalda, y la trafera derrengada^ 

los dientes derribados, 

las manos , y los pies defconcertados, 

y todo fin concierto, 

y fin beber, que mas valiera muerto. 

Lif. La poca prevenciÓ del Rey eftra-» 

es tyrano.y afsi temo algún d2ño,(ño, 

pues media legua de la Corte fiento , 

nohaver llegado ya el recebimiento. 

Re?». V amos Lifardo. 

Lif. Llega la carroza. 

Cria. A Zaragoza. 

2. Marcha a Zaragoza. 

Vanfe, ¡aten el Rey , y Enrique» 

Rey, Efte enfadólo procura 
darme a entendet (u rezelo: 
la he de gozar vive el Cielo, ¿p, 

aunque pefea fu hermofura. 

Enr. Yo le he de decir mi intento: a p, 
qué caftigo me ha de dác 
mas que volverme a embiar ? 

Toda efta privanza es viento. 

En una ta2X>n me fundo, 
que entre penas he notado, 
que aun hombre defengañado 
nada fe le da de mundo. 

Mas es yec(o el 


y que en quantos ha tenido 
el mundo, nadie me iguala. 

Enriq. Furia el corazón exalai 
el que lo dixQ ha mentido, 
y vivo confiderado, 

( con que a fentir me provoco) 
que aun a donde foi tan poco ^ 
me efta la invidia acofando. 
Si cu Magaftad tuviera 
otro como yo a fu lado, 
no fuera Rey engañado, 
y aborrecido no faera. 

Tan desleal me juzgo, 
feñor, la fuerte infeiize, 
eflb es lo que el Pueblo dice» 
que no lo que digo yo, 
que efte limpio corazón 
rige tan leal V affallo, 
feñor, que en fu centro halló: 

Rey. Mo os deftecró fin tazón 
el Rey D. Alonfo. Enr. Fue, 
porque fiempre le advertí 
en los daños que le vi, 
nunca del Rey mequexé, 
deinvidiofos folamente, 
que mal con élme pufieron; 
y fus intentos movieron. 

Sé que mirará prudente, 
que quando yole fervia. 
Ñapóles en paz íe vio, 
pero la invidia aumentó 
engaños a fu porfiii 
Empezófe á fofpech it 
( ha efeafa, y adverfa fuerte ! i 
noas pues no me dio la muertS 
no fe liego a averiguar, 
pe eftadq defpoífeido. 
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tuMageftad me ha amparado, 
y a mi hijo (ha Ciclo airado! ) 
derpues de haverte férvido. 

R y. Soberbio fois. £»r. Por la edad^ 
y por la razón he hablado, 
y porque defengañado i 

hablo con mas libertad. 

Y es ocafion oportuna, 
con que del mal me redimo, 
que privanzas laseftimo 

en loquea mi la fortuna. 

Y como nc b'e confieflo, 
que en negatlomeofendiai 
que folo notado havia 

a 'gun ttmerofo cxceflb. 

Que a nadie lo he dicho fiento: a p, 
no se como lo ha tábido, 
íi no es que vendido he hdo, 
de mi propriopenfa miento, (ño, 
üfy.Exceflbenmi? Enr. Noesenga-j 
R 7 . A enojarme es ofrecéis: 
de Zaragoza faldreis 
deñerrado por un año. 

Enr.Effa es merced conocida; 
mi güilo en ella fe encierra, 
por un añomedeftierra, 
yoiré por toda mi vida. 

Oy de agradecerlo trato, 
porque fon dichas bañantes, 
no me he defterrado antes 
por no parecer ingrato 
a honores que he recebido, 
que llegaba a trato doble, 
porque fe hicieron a un noble, 
y yo las he agradecido: 
no por di f.vor me mueve. 

Rey. Nada me pueda impedir, 
porque á que Reyno ha de ir 
que a Rofaura, y cafa lleve ? Vife, 
Enr. O Rey, aqueffeardimiento 
es bien que el Cetro mitigue, 
aqueño prueba quien figue 
de f jrt una el mevimiento. 

No ücnco baveipae mandado 


que me vaya,laocaíIon 
fiento, porque mi intención 
conoció, y afsi atrojado 
me deftierra, no es pofsiblc 
poder mis hijos llevar, 
que determino habitat 
íitio folo, y apacible, 
lexos de la autoridad 
defte cortefano engaño,' 
que también al defengaño 
le figue la foledad. 

Que el Rey Don Alonfo hará 
con fu Jufticia imitando 
a la mucha de Fernando 
fu padre, que en gloria cftii, 
que mi lealtad fe declare: 
de Lifardohará memoria, 
que no procuro mas gloria, 
fino que a mi hijo ampare. 

El de fu honor cuidará, 
porque el mal le advertiré, 
y de Palacio le haré 
que falga; el Rey no tendrá 
lugar de tratar íu amor, 
fino es que va cen cautela; 
mas fí un marido rczela, 
nunca peligra íu honor. 

Vanfe,falen Lifardo , y Kobertol 

i//. Ya, Roberto, hemos llegado 
a Palacio, ya la Aurora, 
que nueva luz atefora, 
alegria a Sicilia ha dado. 

Aunque el Rey me ha parecido; 
que de aqueñe cafamiento 
na maeftra ningún contento, 
ni a recibirle h a falido. 

Grande confufioo me ofreces! 
a mi efpofa tr ifte halle, 
no he vifto a mi padre, y sé, 
ay Cielos ! Ro¿. Que te cntrifteze 1 

Lif. Ay Roberto ! Grandes males 
adivina el corazcn, 
feñales futuras fon 
lasque adivina mortales. 
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Roí». Gran difguño me previenen 
con la trifleza en que eftás, 
por qué cuenta no me das 
delospefaresque tienes? 

Que me vaya ferá dicha, 
y que a fervirte no acuda; 
porque he traído fm dada 
a tu cafa ia defdicha. 

Tanto es,que corno tuvieffe 
alguno a quien defeaba 
mal, luego a mi me llamaba, 
para que a fetvirie fuefíe. 

Xi/*. Pues qué es la caufa? Rok Señor, 
cierta vicia poffeia 
un bote, donde tenia 
de fu roftro la color. 

Y era con tanto recato 
eflebuen bote querido, 
que lo tenia embutido 
en un pellejo de gato. 

Lcvaateme una mañana, 
y curiofo reparé: 
que era algún gato pense, 
afíbmado a la ventana 
Quifofu mala fortuna, 
que en mi vinieíTe a caer, 
porque yo no puedo véc 
aquefta gente gatuna; 
con intentos tan grcfíeros, 
yen efto tengo razón, 
porque compañeros fon 
de faftres,y defpenferos. 

Por efta averfion cerrada, 
dixe entre mi mal ofar; 
vive Dios, que le he de dác 
a aquel gato una pedrada. 

Para mejor acertalle, 
tomé huelo con los brazos, 
y hecho mas de mil pedazos 
di con el bote en la calle. 

Ai golpe defatinado, 
fe aflbmó la vie j i airada, 
diciendo, ay de mi cuitada, 
que la’Caca me ha quebrado* 


De ti me quiera vengar 
mi Dio;; ó! maldito feas: 
en gran defdicha te veas, 
íirvas íiempre ñu medrar. 

Y la fortuna te azote, 
por tan grande finrazon: 
dierafme en el corazón, 
y no, picaro, en el bote. 

E1 Diablo lleve la quexa, ' 
Bo hai quebrar bote en quié quej 
mi agüero, mira que puede 
la maldición de una vieja. i 

L¿/1 En un penfa miento eftoy á/l 

confufo, y defvanecidc; 
procuré vécle vencido, 
y antef dél vencido foi. 
Válgame Dios ! Como el Rey, 
defpiies de ha verle férvido, 
defpues de havetle traído 
la Reina, contra, la ley 
de fu grandeza, tyrano, 
me ha recibido fevero, 
y mi efpofa, trifte mueroj 
que no le he ofendido es llano.’ 

Ro¿. En mi juicio no repares; 
a Dios.feñor, que es morir. 

Zr/'. Qué haces ? Roí». Me qmeroir, 
por llevarme los pefares. 

Lif. La dicha para alcanzaría 
no fuele coftar defvelo: 

masa quien la niega el Cielo, 
de que le firve bufcarla ? 

Ro¿. Para vérfi puedo huilla; ^ 

que no me meta en fu emp»®- 
faber con anfias dsfeo 
quiea es efta fortunilla. ^ 

Debe de fer degran maña, 
corso muger desleal, 
en la fama es principal, 
y en la coftumbre picana. 

Si algún dia la topara, i 

como yo la conociera, 
a patadas yo la hiziera 
que a las prefonas tratata 
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*ofiK) a noíbtros: mas bien 
lo debe de hacer con todos. 
lir. l’orqac diferentes modos 
^ di fortuna fu baybenl 
j^o b. Oyeme por vida tuya, 
cfta es rica, es poderola? 

Que (icndo rica, y hermoía, 
yo apiefto (aunq el Mudo arguya) 
que es vieja, es cola mui clarii 
mas quien fino vieja fuera? 
d fi yo fu bote viera, 
que pedrada ie tirara. 

SAlt Inrique álborotiiíio. 
f«r.Lirardo.¿.y. Señor, qué tienes?, : 
f»r. O'a, Roberto. 

Qj¿ mandas? 

Ay nieva vuejea? Em. Preven 
un caballo con quefalga 
de Zaragoza al infiante. 

Nunca aqui efias colas faltan, 

DO es la forcuni' la vicia, 
pies fiendolo, bafta, bafla, 
y fet muger, ¿//.Como es cito? 
lar. Y ve a llamar a Rofaura. 

^ iJe S^berta, 

ii/.Padre, feñor, qué csaquefto? 
qiitndoyo vuelvo de Mantua 
alegre a darte los brazos, 
en quien mis penas defcanlan, 
y ha verme en la blanca nieve 
retrata do.de tus canas, . 
de efia inerte me recibes? 

Qué tienes, lefior, acaba. 

Ear, Hanic dicho al Rey, que yO 
de tyrano, y cruel le daba 
el renombre que ha ganado 
wr las in juilas hazañas. 

Que le murmuraba acciones, 
que 1« corroía faltas; 
y didme á entender que fui 
á mi Rey de lealtad falta, 
y de lervicios aleves; 
pero yo de ocultas caufas 
sé, que procede el rigor. 

■Sa/r K^ojtutr/i. 

Sc'.ior. Ertr. Hija, no fie aparta 
k infeliz fcerte de un hoipbre 


que la ve una vez lá dir^ 
no corrcfpondida vuelve,' 
aunque antes piadok falg*; 

Por ello d Rey me defiierra 
de Zaragoza, y me manda, 
que por un año me auíente,' 
como fino es mas venganza 
del hado, que un hombre aúiíla 
entre las pompas profanas, 
queyngañado tuvo un tiempoj 
pues con, la memoria varia, 
donde ni envidiado vive, 
ni temores le acompañan. 

Voime á cumplir el dellicrro', 
porque pienlb que fe acaban 
ccnél mis deiálofsiegos: 
los defengaños me facan 
de la Corre, porque es fombra 
quanto afirman las pribanzas| 
fialguna vez algún tiempo 
vol vieres hilo a la gracia 
del famofo Rey Alfonfo, 
fi es que maldicientes falrani 
toma exemplo en mi caida, 
puesoy yacen fepultadas 
en el olvido mis glorias: 
mas que glorias no fe acaban? 

Solo te advierto ( oye aparte ) 
que dexe las Reales falas: 

Para el Rey, y fus Privados, 
á Palacio dexa, y baila, 
que tu padre te lo avile, 
mira por tu honor, que lanzas 
del poder, razones vencer, 
a mi Ciudades me canlan, 
las loledadcs me alegran; 
hijos a Dios, y el os haga 
mas dicholbs que yo he íido.' 

Como, feñor, y con tanca 
pnefla te vas, fin (áber 
adonde? í«r. Yo me quedara,' 
fi pudiera, coa voíbtros, 
y os llevara, ¡(o/. Ya ks caulas 
conozco, porque á mi padre 
defiierra el Rey. I^. O, arrojad^ 
acción de na mozo; Señor, 
donde intentas ir? £itr. O, carg|S 
¿el amorl Vendrá Roben», 

S íilKI 


ta 

fino adornan la campaiia 
en una cueva han de darme 
una mííera pollada, 
de quantas arcifiáoíás 
ti caduco tiempo labrar 
a Roberto embiare, 
y os dirá donde os aguardan 
itnis brazos qnando queráis 
arme á ver- úfi Dexa que vaya 
tontigo.£»r. Importa el quedartíj 
y el irme no imporra nada. 

[Vuelvo á encargarte tu honor* 
tro porque falte en Rolaura 
firmeza, amor, y lealtad; 
pías la inugej mas honrada, 
d la violencia,,ó el deícuido* 
fuele altivo derribarla. 

Pi/TYa los intentos del Rey I 

conozco, con que me allana 
los peligros que pudiera 
tener, li los ignorara; 
dclvaneceré deleos, 
que contra mi honor levanta 

fuerza de lutyranla, 

por dar principio a mi infamia, 

f^o perderé por delcuido f 

mi honor; pues hecho atalaya j 

he de vivir rezelolo, i 

temiendo las affechanzas: 

esfuerza el quedar muriendoi 

porque no sé donde vaya, 

que no me figan deídichas, 

pueftoque ellas nos apartan 

de Ñapóles, y Montalto. 

La verdad nunca la acaba» 
de obfcurecer invidtolos, 
porque ella mifma fe aclara: 
labra nueftro Rey que fui 
leal, fabrá que je engaúaa 
todos los que ¡ilongeros 
en mi deshonor le tratan, 
y nos volverá á fu eftado; _ 
y en fin, fabe que por Patri» 
tomamos á Zaragoza, 
defte Reyno celebrada 
Corte: y fi acafo la fuerte, 
que halla aquí ha fido contraria» 

¿y guc aos <yaitd, nos vu elve; 


labe den de cflamoS- • - 
Tantas - 

ofentas de la fortuna? 

Em. Todo en elle Mundo para: 
hijo, el llanto lulpeirded, 
que lagrimas me acobardan 
á los fines que pretendo, 
dadme los brazos; las anfias 
del corazón me eromudecen, 
ñ las la grimas lo caiifan. 

Dios labe fi volveré 
á veros. Lif- El Cielo haga ) 

que á nueítro eílado volvamos; 

EUf. Al defpedirms, palabras 
me faltan, prefto fabreis 
donde quedo. Lif. Qué te apirtaS - . 
de mi en aquella ocafion? 

Enr. Es fuerza: á Dios. 

X^of. Suerte eílrafial ! 

por qué? £»r. Hi jos, porque foi 
el deldichado en pribanzas. ¿ 

JORNADA SEGVNDA; 

SuieiJ el Rey y j Laurencio^. 

F^y. Laurencio, no me aconíejesi 

dexa los confejoS necios, | 

porque a quien muere de amor» 

ib !o amor es el remedio. , 

Dame ayuda en ella empreíu, ^ 

favoréceme, que muero 
á manos de un impolsible» 
v a rigores de un delprecio. 

V n ano que he eílado aufentí 
en las guerras, fi muriendo 
aufente de ella he vivido, 
mas en fu prefencia muero, 
la Corona de Sicilia _ . 

es tuya, amigo Laurencio» ' ' 
fi das alivio á mi amor, 
buíca remedio á mi pecho. I 

Ni el grande amor de la Rcyní I 
mal pagado no es objeto | 

a borrar del pecho mío 
tanto amor, tantos incendie^ 
que al alma eflán abrafando? 

Por qué quando confidero 

aquella caiia de nacar, I 

que cnlu cryílaüno cemt»? 

__ ^ , 


'DON. TEDJip 

ftñfas parías arelora, 
joya de valor imaianfu: 
aquellas mexü las bellas, 
que el purpureo color terío, 
roüs que Alva al lalir, 
desbrochando el boton belltf 
el recien-nacido Infante, 
hijo, y padre de fi mcirao, 
eftiende las bellas hojas, 
y el invidioío cicondicndcí 
fu luz, le ven^acn fi miimo, 
por no ver tanto lol nuevo; 
aquellos divinos ojos 
cuyos rayos: mas no puedo 
proleguir, que tanto ibi 
ya me abrafa fuego, fuego, 

¿4». Señor, repórtate, mira 

que en tu Nlagcltad no es caerdb 
tanto afecto, canta pena, 
tu prudencia, tu rclpedo, 
tu valor, tu Mageílad, 
adonde eñání Porque veoj 
que en ella ocafion, feñer, 
no fabes valerte de ellos. 

Key eres, aunque pudiera 
aconfejarce, no quiero, 
por no atormentarte ims, 

Íí te a tormén '■a el confcjoj 
y afsi pretende, porfía, 
que amor, amenazas, ruegos, 
y mas en un Reyno hará, 
que es de honor un claro efpejq 
Rolaura: y afsi, Icúor, 
ícri jxjfsibie: ru) puedo 
aconfejar en lu agravio 
de Lilardo; quiera el Cicla 
librarlo de efte tyrano. 

Oy he fabido por cierto,' 

Laurencio, que el Rey A IfonÍQi 
dctcngaúado le ha vuelto 
fu citado, Enrique, y LilardQ 
para Ñapóles reluelco 
íe ha de partir, ay de mi! 
y afsi, Laurencio, pretendo 
eílorvarlc no me lleve 
el alma Rolaura, Ciclosl 
pues ella aufente, fin alma 
foaio he de vi rviil Tulueg^ 


íii 

le harás prerKÍer?¿i<& Señor, rniraa 
No repliques, que citas pecio» 

IM. Si, mas repara, íeñor, 
confidera un poco acento' - 
que Liíárdo, que fu efpolá,' 
Icalesfiempre. J^. Si muero 
no he de remediar mi vida, 
ve á obedecerme, que luego 
citando en prifsion, yo haré 
por amenazas, d ruegos, 
premiado tan firme amor; 
parte luego. Ya obedezco. 
VAnf.y ft/en Ufirdo, So¿er¿4 

Ko¿. Que ha llegado tiempo ya 
que nos podamos partir, 
y de cite Reyno falirí 
que fegun en él ce vá, 
dando cxemplo con tu hiñoríaj 
por el penar meritorio, 
ialimosdci Purgatorio, 

. para gozar de la gloria. 

^J. Ves Rolaura, eíte contenrdí 
de que mi eftadu perdido 
me naya ei Rey reíiituido 
con tan grande honor ,y aumenti^ 

Y ves en aquella carta 
los favores que le embia 
á mi padre, en la porfía 
con que el delengaúo aparta? 

La lealtad que á fu fer debo 
ingratos conocerán, 
pues ningún placer me dán, 
porque á pii padre no llevo. 

Qué imporra que el Rey nos 
el citado, y los honores? 

Y que importan ¡os favores 
fi de mi Padre no sé? 

Calles ya un aúo, fefior» 
que con él de aquí úli, 
y de quando le perdi 
me acuerdo; nus es rigo^ 
decir que fue yerro mío, 
dixo, que me adelantara, 
y en un lugar le aguardirai 
cuyos pies argenta un no, 
vive Dios, qLic es demafi^ 
culparme; dcfelpcrado 
i ¿lli je cfíuve aguardacdoi 
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y no vino en todo un día. 
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Como- vi que íe tárdába, 

Jel agualdar rctclolo 
lubi en mi roTÍn,qué ociófó,’" 
y (in comer efperaba. 

Bien labes quan basa Inerte 
cobija a! pobre, en efedo, 
de correr le dio un aprieto, 
mas defpues paro mas fuerte. 
Ya fe paraba, y decía: 
mifericordia pedia 
lo que me pidiera yo, 
fi llegara á 1er rocin. 

En fin, en efta ocafion, 
y con alguna razón, 
quifiera 1er de algún ruin, 
y no mió j pues le ve 
leniendolo el tal cuitado, 
por no llevarlo cantado 
que él fe cania ria á pie. 
iVéscomo unos pobrecicoS, 
que con acciones inquietas, 
fiados en las muleras, 
ya corren, ya dan la 'ticos? 
¡Afii iba, y fi ádvittieíléni 
pareciera cofa cierta, 
que Íbamos á alguna puerta, 
á que liuiolna nos dicíTen. 
I,lcsué con efte trabajo 
donde á mi feñor dexé, 
todo aquel llano butque, 
fuime un arenal abaxo, _ 
y al cabo de una gran pieza, 
como en hiñorias pflkdas, 
por el raftro, y las piladas 
llegué a una oculta maleza, 
perdí las huellas, y el tino; 
mas ia noche no cerro, 
que por vérme el lol paro, 
o por moítrarme el camino. 
Elio es á 1 o de impofsiblcs^, 
que claro cñaque por .mi 
no parara proíegui; 
unos llanos apacibles 
delcubri, en fin me cerctuc 
s puro bambolear 
«1 cuerpo, para incitar 
cl cab^O) aquí pare 




con un rumor de repente, 
que entre unas jarrasfonaba, 
reparéque lequexaba 
una voz confulamente. 

Dixe entre mil defarinos: 
oy gano pcrp}etua gloria, 
porque tuve en la memoria 
la hiftoriade Valdovino?. ' 

Yo prelumis que defpues. 
y muchos lo penfarian, ' ; > 

mis coplas me cantarian, 
como de Mantua cl Marqués, 

confufo, como difereto, 
fino era acción vergonzoía, 
yo no temía otra cofa, 
fino foloecbar d reflo. 

Profigo con mi aventura, 
faqué'lá efpada, y fegui 
por donde la vez ei. 

Fui cortando la elpefura, • ' t 

efio a pie; pafsc veloz _ “ ' 

lo intrincado, que impedí» -■ ' 

el pallo, oí que té ofrecía ' 

mas cerca dé mi la voz. ' ^ 

Llcguéme hazia donde eftabá^ 
y ha lié con grande dolor 
el caballo de fefior, 

que de hambre fe quexabr- 
Ello al pie de nn monte paúl, 
como al cabo de ello eftas, 
y fin preguntarle maS 
me truxe el caballo á cafaj 
delpues aca le bas huleado ^ 

en ei filio, y no le hallafte- 

Lif. Pues para qué me contarte ■ : 
lo que labia? t^h. Me ha dado 
la gana. Lif. Eftás enfadqfo. 

Tal contento he recibido 

con las cartas que has traidó, ■ ' 

que me efpanto rigorofo _ • 

de no ha verme muerto. A?f' 
mi bien, que en efta ocafion 
aqucftcs placeres Ion ^ 

iguales con el deleo. 

Lif Dices bien; pues ha faltad® 
cl Rey defde que le fue 
mi padre. Ventura x - 
que puedes Ha e«a 
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oatpado cenias guerras, 
tjuc como á tyrano ofrecen 
Va lía líos que le aborrecen, 

(JclbíTegando fus tierras. 

A quien es cruel rebuelve, 
qLie fiempre en los Rey nos cria 
difeordias la tyrania: 
oy que á Zaragoza vuelve, 
ha lio conque defpedirnos, 
y defcuydar el rezelo. 

No lo creo, vive el Ciclo, 
que oy havemos de partirnos, 
aun no Jo tengo pr cierto. 

Trille eftás.i/.l’ues q he de hacer, 
me he de ir fin Caber 
(i es vivo mi padre, d muerto? 
toé. También podra ferqiieeftc 
^ en Ñapóles. LiJ. El caballo 
havia de dexarleí E.ob. Callo 
ya, prque razón no se 
ipc refpondette, y me fuerza 
a no haolar, vamos oy. 

’lif. El Rey fabe que me voi, 

■^defpcdirtne lera fuerza, 
voi áhabIarle.l^o.Oyeme,aguarda, 
toda fu guarda ha ocupado 
el patio, y aca le ha entrado 
el Qpitau de la guarda. 

in/en Laurencio-, y criaJos. 
taur. El Cielo, Lifardo, osguarde. 
íif Qué me mandáis? Qué fe ofrece? 

J^g/T Válgame Dios! Qjé es aqueño? 

En eña caía Laurencio? 

Lau. Perdonadme, prque es fuerza 
obedecer. Kof. Otros nuevos 
rigores traza, iij. Decid. 

Lau. El Rey me manda, que preílb 
á una Torre de Palacio 
os lleve. UJ. Notable exccílb, 
pjes pr que manda prenderme? 
tau. No sé, pr Dios, con fecrcto 
me mando loexecittara, 
y me pefa no poderlo 
efcufar. láp Eípola adviene, 
no llores: de aquello infiercr, 
que íábiendo mi viage, 
bárbaramente refuelto 

ip prcn4e> 
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en fus rigores rcfuelt» 
ofenderme: Cielo Santo, 
quando en un hombre fe vieron 
tantas vueltas de fortuna? 

Que aun no ha llegado el confuclo 
quando la pna le ofrece, 
quando fe ofrece el tormento? 
Como? Yo preílb he de ir, 
quando mis dafios entiendo? 
pues defenderme es locura, 
lino mi honor pngo á riefgar. 

Mi cfpfa es noble, es difcrcta, 
es honrada j mas es necio 
quien de la facilidad 
de una muger latisfecho 
fe fia; prenderme el Rey, 
en gran confjfion me ha pueílo,' 
fin tener caufa? Sin duda 
es para ofenderme. En ello 
aJvicrte,efpoú'. LiJ. A Rofaura, 
que ya tu intención advierto. 

Fia de mí, que tu honor 
defenderé. Uf. Eftoi mui cien» 
de tu valor; mas el Rey 
temerario, altivo, y fiero, 
vamos; mas dexar mi efpoíá, af 'i 
en los Anales que el tiemp 
immortalmen te autoriza, 
ha fe admirado luceflb 
como aqueíle, y palTo mas 
apretado? Y que animofo 
no ptieda poner remedio? 
j!.oJ. Lifardo, aunque todo el Mund^ 
a tus rigores difpeílo 
fe ofreciera contra él, 
bañara mi honrado zelo, 
prque:- Lif. Baña, de ti fio; 
mas pr los Cielos que temo 
el dexane, que el poder 
es invencible. Mi peefa» 
es diamante, deleonfias? 

Lij. No rezelo. 

Lif. Rezelo, 

I prque ai fin es Rey, j 'jé 

naci defdichado. t,ej. Lu^cl 
iré a queiarme á la Reyna 
• , de eñe agravio. Lij. Qu¿ te ped» 

L ' ' el 
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el ptio de arma? cubierto, 
que fi-iera tecrieridaJ, 
y mas que valor exceflb, 
me aventura, y íacára 
mi perlbna de eftc a prieto: 
ay Cieloslí^í^ Seíior, que dices’ 

Tantos dilguÜos’£/y7No es nuevo, 
fi el hombre mas detdkhaia 
me ha dado el ser que potko. 
VanJe-íj queda ^herto foia. 

No en v.alde, decía yo, 
que Bd era viage cierto ■, 
yen aquí, que no nos vamos, 
ni en la vida nos iremos- 
iValgate el diablo por fuerre, 
adonde cftaba Roberto? 

'Adonde citaba durar 
algun ratillo el contento? 
5induda,que haciendo burla 
de nolbtros, como en juego, 
anda aqueíta fortunilla, 
que llega faifa, y con tiento^ 
aífotnando la cabeza 
con tantico de confuelo, 
para engañarnos, y quando 
penfamos que le tenemos, 
io vuelve á quitar la infame, 
ay tal picardía! Pienlb; 
mas diré mildifpaiatcs; 
alli viene el Rey, ay Cieloj 
(^iié he de hacer? 

Laurencio, 
Señor, ya queda 
comomemandaíte, preflb 
Lifardo. ^f^.Laurencio, oy 
íe cumplirán misdefeos. 

'■Jju. 'í por qué ocafion,ícíior, 
has de decir que le has prelTo? 

Jiey. Por mi guño folamente 
no baña? Y fino, qué pierdo? 
que por folpechas que ruve 
de fu lealtad; libre puedo, 
íin que nadie me lo impidaV 
gozar fu belleza; quedo 
2e tu cuidado férvido, ^ 
tob. Yo me quiero ir cfcurriendd 
por aquí, pues no rae ha vino, 
foio es que iQe topid? el aaieüQí 




í¿omí(. 

De temor eftoy cemblaftdiJi 
quiera Dios no minitiefle. 

Quiereje \r,y velo. 

Lau. Criado luyo es aqueíte. 

Qiii haces aqui?£y,. Voy bufeád® 
á mi amo, y no lo veo, 
y afsi me vuelvo á fa'ir. 

Aguarda. Se podrá ir^ 
y antes que perder deleo 
ganat ración, Ion antojos? 

No, que ay Mayordomos tale% 
que por aumentar lus reales 
foTinm de ordinario enojos, 

Y ío que mas me ha acabada 
es, que me diga un barbón, 
quitándome la ración, 
que á las Animas la ha dado; 

Por fu devoción no eomoi, 
ya poftraré, vive Chriílo, 
que ningún anima ha villcíjí 
limofna de Mayordomo. 

Voyme, que conmigo ella 
el Mayordomo apuntado, 
y por I leva rme á lágrado 
la ración, fe holgará 
que haga falca, no ay perdella.' 
T^e). Agumda. ^oi.Que mal diípoa^ 
vueítra Mageíiad perdone, b 
que no ha de quedar con cWa. 
Vafe,y Jale Ia Seyna, Uuri, y D^máti 
^y. Señora, tancofavor? 
vos á vérme? Gran ventura, 
mas que á tu rara herm afuraj 
debo, feñora, á tu amor. 
íey». La lifonja os agradezco,' 
aunque sé bien que es fingida, 
que aunque adoro vueltra vidai 
aun vucñroamor no merezco; 
tanto, que delde que os vi 
( por mi deidicha ) alegría^ 
no he viílo en vos, y eftc día 
os moftrais alegre aquí: 
que novedad en vos mirof 
pues aun eñando en el lecho» 
fiempre efquivo con mi pechd 
eftais? Y ahora os admiro. 

Gran mal adivina el alrru, 

o gran l?ic& pues dia. 
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ái ^iTÓ5 Cóft alegría 
cl alma dcxais en calma. 
j^ey. No tenéis ( divino objetd,' 
á Guien adoro rendido ) 
que rezclar; pues he íido 
¿eirprc alamor tan l'ugeto 
( deRoíaura ) idolatrando 
( a fu belleza ) que viendo 
mi amor ( mal digo, oiuriendo) 
vueñro lol eftá adorando» 

Y porque veáis acra 
lo que os cílimo, y os quiero, 
temad el anillo ( oy muero ) 
donde el lello fe atclbra, 
mandad con él, governad 
Daít un Anillo^ 
tn Sicilia, como en mi, 
porGueconofeais aqui ] 

mi amorofa voluntad. 

yanji el LAttremio. 

’t^yn- Lauta, fi cl Rey, como dicei 
me tiene amor, venturofa 
me llamaré. Lau. Siendo hermoí^ 
no puedes 1er infelice. 

^n. Antes, Lauta, mal advierte 
tu tazón; pues la defdicha 
trac la hermofura,y no ay dicha 
con li hermolura, y fin fuerte. 

Side R^pturA con (torií 

^J; No en los fuceíios q la antigua hif- 
immortaliza contra cl tiempo ufano, 
ni en quantas crueldades la memoria 
valiente oblerva del valor tyrano; 
ni de Tarquino en fu infelice gloria, 
ni qivantas fugetd el Pueblo R<.>mino 
fe quenta; ó. Rey nal calo rigorofol 
q iguale a el intentado hacer tu efpofo. 
No ignores la ocafion, porq procura 
a tan grande lealtad, ofcnlas tales 
oy quede Zaragoza, d fuerte dura! 
prartiamosa Ñapóles iguales, 
cortes á nueflra mifera ventura, 
fiempre mtirmu radon Je picchos leales, 
fin que delito tai acción le entienda, 
macla á Laurencio, 6 a Liíárdo prenda. 
Sino remedias eíie Juño, advierte» 
q fiíndo de mi tnf fma yo homicida, 

coa mi jnacpceat c pa uerj e» 


que fin elTOÍo no pretendo vida, 
afsi prolpcre ei Ciclo mas tu fuerte, 
fin q dilguño, ni el temor lo impidai 
me concedas merced,q de ti aguardo, 
darme vida, librándome i Lilardo. 

Ño te aflijas, Rofaura , q prometq 
de embiar tan efpofo libre. 

Ahora 

tienes un ser en doS almas, fu jetd 
á la piedad que cusblafonesdora. 

Reyn. Tu gran valor, y proceder diferetq 
me ha obligado. ^ 

Ro/l Permiteme leúora, 
que tus pies bele. 

Aquellos brazos daincí 
haz, Laura, que un criado fe me llam^ 
Vufi Lauta. 

Rof. Con el favor que me hasdadoa 
el güilo al pefar excede, 
porque tal aliento puede 
quitar fuerzas al cuidado. 

Sufpendeme la vergüenza 
en el bien que fe me ofrccej 
que quien el bien agradece* 
al recibirlo avergüenza. 

Porque llega á conocer 
cl pelo de confeguirlo, 
y le peía el recibirlo, 
temiendo el correfponder,' 

SaIcum CrtAdo. 

R¿yn. Ve donde Lifardo eftá 
preflo: Rofaura, oy el Cielo 
defiende tu honrado zelo; 
oyes? Al Alcayde da 
elle anillo, y á Lilardo 
di, que aguardándole cflcfyi 
CrtAd. Al punto á fervinc voy. 

J{pf. Siempre de tu ser aguardo 

tanta merced. Yaosvolvó^ 
Don Alonfo á vueftio eflado, 
y de Enricjuc no fe ha bailado 
nueva? Rj>f. El Rey le deftcxrd 
por un odio cjuc procede 
de acjuefla vana afición. 

Rejn. Notables tus picnas fcói 
mucho cl valor te ccncedc. 

J^ 2 /'. Pues todo elle defeontenté^ 

5UC es bim q alisto {pe 


1 «. 

y iodo ci mil q ie ni; íií^iíc 
con mi elpCo, no 4 o lienco. 

Xjia. Manihedan cus razones 
ia nobleza, y la cordura, 
cju£ la platica affegiira 
' las ocultas intenciones, 
l{p/. Con cu licencia me iré. 

Kein. Eres del honor exemplo. 

En ti la piedad contemplo, 
que humilde agradeceré, r<iJ 2 
Sa/e l{s¿>er/o. 

J(pb. Aqui aguardo á mi léfiüib 
porque le he de aeornpiúirj 
pues he empezado a llevar 
la .carga de fu dolor, 

' Bien sé 946 fi fe bufeara 

( yo lo tengo por mui cierto ) 
no hallaran otro Roberto 
por un ojode la cara, 

Lm. Aqui ellas? í[ob. Pienfo que íí. 
jjüt. Pues aun llegas á dudarlo? 

Tan fuera de mi me hallo- 
que nose íi eñoi aqui. 

Juzgábame, ya no puedo, 
en otra parte que vino, 
quien nóseftofyd el camino, 
oy fuimos, y aqui me quedo. 
Esropa dccontravando 
mi amo? Es bien efeondido, 
d del camino ha falido 
de algún revclino vando? 

Por qué le mandan prender? 
por que? i^in. Bien es q te quexef, 
.1^0 ¿.Pues en qué tierra de Hereges 
fe pudiera aquello hacer? 
vive DÍos;-/^;/?-Tieies razón. 

Razón, y jutlicia clara, 
no sé yo que lo intentara 
li mas barbara nación. 

LijM'dOfy arrodtlkfe. 

'jjf. A DJS pies reconocer 
quiero el favor que recibo, 
que no humilde, lino altivo 
me podré enlobcrbecer; 
á ellos me vengo á ofrecer, 
efdayo de elTa pied.ad, 
que no efpera iibertád, 
q.tandq mis p'sflq be quedados 


pues ti el c jcrpn es libertado^ 
cau:i'-’a es la voluntad. 

Por ti imagino que has hecho, 
feúora, en eüa ocaüon, 
que generóla ambición 
ha fido caula lofpecho, 
mas que mi bien, tu provecho: 
en ella piedad alabo 
de poder vida tener, 
pues me quieres libre hacer 
por tenerme por ciclavo. 
íyin- Lifardo, cita elclaiitud 
á vusílra elpofa debéis, 
que obligación le teneis, 
por fu hermofura, y virtud. 

Y ibis, en ella me fundo, ‘ 
aunque del tiempo quexofo, 
el hombre mas venturofo 
que fe conoce en el Mundo. 

Y no pre tendo engunoía 
daros a que lie renombre, 
q es el mayor bien de un homhr: 
muger con virtud, y hermoia-, 
y en ella trille porfía 
os aflegurad>qae al lado 
teneis un leal criado. 

láf. Yo lo pagaré algún dia. 
í;¿in. Dios os guarde. 

Viinfi ¿as dos^ 

Qué aguardamos? 
luego eüa Ciudad dexemo?. 
t^ob. De dia, feñor, iremos, 
porque de noche loe: ramos. 
VATiJey fxlen el Syy-<J 
Vuellra MagelUd, íeíior, 
tal ryrania ha intentado, 
haviendo antes alendado 
-tan temeiario rigor? 

Ello ha (ido la prUsion 
de Lifardü? Pues no es bien 
de obligar afsi á quien 
no obliga la pretenfion. 
í¡yy. Roúuta, fi ranto amor, 
pagais con tanto defdcn, _ , 
hallo en mi intento, que es bien 
oy reducirlo al rigor- 
. Quantas veces porfié 
á dará nú afooi ali^w 
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j en fin , ó ya al i'cntiaiienco, | 

6 al mego me lújete. i 

Mientras he vivido aufente, j 

apaciguando mis tierras, 
conticlTo , que en varias guerras 
he peligrado impaciente. 

Entre tan fuertes enojos, 
he citado ( ingrata querida) 
entreteniendo eíla vida 
haíta volver á tus ojos. 

Deipues de acciones ran finas, 
hallo p(.>r no bien fundada _ 
eíta aticion derribada, 
que folo quedan íiis ruinas. 

Havia de confentir, 
que de mi Reyno íaliera 
quien la vida me debiera, 
y por lü caufa morir 5 
Vos , Rol'aura , me debeis 
amor , cuydado , y delvclos,' t 

y dexandoslosrezelos 
procuro que me pagueis- 
Ilof. Señor , en la Mageltad, 
atreverle , es indecencia, 
y pretender con violencia» 
es muy cobarde crueldad- 
A que la ocafion dexara, 
e¡ mundo no era baítantc, 
ya no re pretendo amante, 
que tu trato me obligara: 

•ni prciumaque es amor, 
el que á hulearte une incita, 
que tema lo íblicita, 
y amor , fe ha vuelto rigor: 

ya tntrando Lijardo. 
y afsi , tu {xjífia caníada 
he de vencer, poderofo. 
tij. Señor. l{of. Ay Cielos I Elpofo. 
íif. El alma tengo turbada. 

Rey. No quedaba en la priísion ? 
pues comoefliaqui delante ? 
como ha venidoi impedirme ? 
fuego exhalo. Rpf. Dicha grande 
ha íido llegar mi elpofo, 
o! quiera ¿Cielo librarle 
deüc tyiano crncU 
íif. El verme aqm no oseípante, 
porque « Rolaura la iombra 
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licite cjcrpo , y como yaze 
aulente , vengo á bulcarla, 
porque l'ombra no me falte, 
hlas en aqueita ocafion 
viene la luerte á trocarfe, 
pues Iby fombra que procede 
a aquelte honor que combate- 
Soy fombra a los delVaríos, 
que atrevidamente fácil, 
quar.do no anima , entorpece 
de un tyrano propiicdadcs. 
Sombra iby á los del'velos 
que incita con el ultraje, 
aunque de lombra me íirven, 
para que pueda admirarme: 
que fiendo , como loy , lombra j 
tantas lombrasme acobarden, 
puedo decir que loy eco 
a fus razones cobardes. 

Ivlas rntentras , á las de mi efpoíái 
relpondi , aunque fueron antes, 
porque á fer fu eco , fuera 
quien publicara mis males, 
y no es bien que mis ofcnlaS 
aun iiraginadas hallen. 

Eco Icré de Rolaura, 
por repetirá losayres 
lu valor , y fu firmeza, 

que no es juño que fe callen; 

Ñlas ni á los ay res date 
los acernos favorables, 
porque pidián fol pechar 
la caula de donde nacen 

X¿y- Quien, fin laberlo yo, pudo á 
de las priisiones faca ríe ? 
mas del anillo que di 
á la Reyna , sé que nacen 
eílos efedos : Qué haré ? 

Jjfl Para cíiofucaprifsionarme 
del pues de las baterías, 
que fieramente arrogante 
luíicntas contra mi honor ? 
cuyos rigores nota bles 
á mi padre dcílcriaron 
á donde del rx) fe labe, 

Itix) la memoria trifte 
que a lagrymas pcrfjade. 

Elas Ikio como el profundo 

C mar^ 
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mar, ^uc procura cnlancharfe 
<« indiípolicion del tiempo, 
por los convecinos valles» 
y portjue firme una roca, 
en las riberas gigante. 

Ciclope, que urve aflbmbro 
3 afligidos caminantes, 

« que ios guia atalaya, 

para que puedan llegarfc 

á Iccorrcr en lus faldas: 

f al vez acoííadas naves, < 

tal vez perdidos bateles, 

que pr las ondas errantes 

defeonfian la elpranza, 
hafta que fu alvergue afable, 
por enigma de la mar 
permite efta roca darle, 

( porque altiva fe le opone 
a impedir temeridades) 
duro freno á íus defeos, 
porque adelante no paíTen. 

Mas enojado la acofláj 
y vengativo en edades, 
ya acabando fu eminencia,’ 
y á pedazos le deshace, 
por no tener otra vez 
quien pueda el paffo eflor varíe» 

Xu Mageftad es el mar, 
ó fu porfía, que fale 
de margenes de razón: 
yo la roca,en quien rebaten 
Jas maretas de fu furia, 
y puedo roca apropriarme, 
y aun mas firme que la otra, 
pues luffo tantos combates, 
fin deshacerme defdichas, 
y fin que el curfo me acabe- 
f^i^.Eftoi para darle muerte afart. 
á efte arrogante, y quitarle: 
no se fufpenfo que haré. 
iJ/Ha. llegado en fuerte lance, 
y le debo oy á la Reina 
mi honor; un incontraftable 
enemigo me perfigue: 
mas eflas razones bañen 
en fefial de Ventimiento; ^ 
mucho ha hfcho en rcprtar.c» 
el coiazon, pues fariolq 


ha pretendido incitarme, 
á que el acero caftigue 
acciones tan defiguales. 

Y á no mirar el decoro, 
que fe le debe á las partes 
de un Rei,aun con ier tyránói 
en minutos miferables 
le deshiciera, de fuerte, 
que á diflinguir no llegaflcn, 
filos penfamientos fueíTcn 
los deshechos, d fu-fangre. 
J^í^.Embiaré luego á prenderle: 

la íoberbia he de cortarle, z-df^ 
ii^TBien ha fido mar foberbio, 
que del feñalado margen 
ialid, y chocando en mi roca 
débil, volvid á retirarle. 
j^c/lLifardo, Efpfo» 

LíJ-Oy he viflo 

de tu valor los quilates, 
aunque te ofendo en decir, 
que no los he viflo ames. 

. Es oro el honor, y el oro,' 
i y aun antes de acryfolarlc 
no tiene tanto valor 
como defpues: coronarte 
pr Reina de las mugeres 
debe el mundo, y arrogante - 
defmcntir los que publican, ■ 

} que en todas vive la fácil 
condición, que las inferna. 

Mal he hecho en alabarte» 
que la alabanza dcícuida, 
y en efta alabanza cabe 
ía mia, pues es lo miftno 
en perfonas tan iguales; 
y las virtudes no es bien, 
que de si nadie las cante. 

Á Napics prtirémos, 
antes que las iblcdades 
de la noche al^re el Soli 
y de la carga de Atlante 
. el vdo azul comunique, s; - 
dando vifta á los cryífalcs. • 
^o/.Si fus pilos aun veloces 
midieran los animatcs 
con mis defeos, en breve 
defcubrieiamos la grande 

. - - o - 


T>E 2?a.V tedj^ 

maquina del Vniverib, 
fufpeníion de los Anales. 

Z/y.Djine ellos brazos. 

Sa/e J(o¿.Seílor, 

dexa ahora dcabrazarccj 
jxarqiic vienen los Soldad®* 
a prendertej a los umbrales 
del zaguan llegarán yaj 
pelie á tal elle viage 
no le no5 dtlpinte. 

Z^Aquelto 

rezelc.^q/TNo hai q aguardarles. 
X^.Picrdalc toda la hacienda, 
como mi honor no le acabe. 
j^^.Por el poftigo podemos 
úiir libres á la calle. 

X>/.Animü,Roíaura. ¡{p/.Eípoí'oi 
tu iotnbra bada á animarme 
tjf.O exemplo de las mugeres ! 

Hof.Ea ti el valor ha de hallarfe. 

JORNADA TERCERA.- 
S^ft Ufirtio de omino. 

Z{/X)dcc>nocido ha via con el velo 
dt la cobarde noche cita ribera; 
ves cite rauda'oío caminante Ciclo", 
que con color preítado reverbera ? 

V aqueíTí altivo monte, afperoluelo, 
d trirte alvergue de acollada fkra, 
horror aun de fu miíma hermofa alfófara, 
que amparo es el cryílal, y al cáp» Sobrad 
Elle es el litio donde veces tantas, 
procurando á mi Padre cuidadolo, 
elbunpas he dexado de mis planras, 
halla <iJC el viento vago, y ociolb 
cruel las borra, q'je fi no te elpantas, 
d viento escomo el iiemp>o rigorofo, 
duro enemigo a las njedrolas glorias, 
entrambos vuelan fin dexar memoria; 
lia noche, mi bien, que confufiones 
hada llegar aqui me han combatido I 
Q. tantas proIijasitTUginaciones, 
con que el largo camino he divertido? 
Q.ic contrarios impullbs, y opiniones 

el capú^ ^ ^rado I 
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üiré, pues el caniancio nada Gentó, 
que lili fentir me traxo el pcnlamienro. 
Confidera á quien viene con lu Efpol^ 
huyendo del rigor de un Rci ryrano^ 
quando unas veces el remor le acofla 
del peligro que trae, y otras en vano," 
foledad le congoja rcmerofa 
de verle fin remedio, y bien humano; 
q ha contéplado en íu dolor la muerte,’ 
contigo he caminado de ella liiertc, 

Qual lude el afiigído caminante 
ir al peras moniatus fatigando, 
fiado mal del puedo que v¿ errante; 
al Sol fe niega, el licmpts va cerrado," 
y con la oblcuridad juzga delante 
los troncos hombres, que ie ván bulcádoj 
con agua el Ciclo, con temor la ficita, 
al afligido pecho le din guerra. 

De efia luerte el camino dilcurria, 

f ' aun mayor confufion me acompaúabí J 
os elevados s’ulcos los mentia 
gente enemiga, que ázia mi llegaba; 
mi pritsion, y mi picna le ofrecía 
cada vez queá mirarlos me inclinaba; 
á Roberto perdimos, y he llegado, 
donde antigua memoria he recordado; 
g^f. T ms palios he feguido, como quando. 
valiente alguno de entre el pelo fuego 
l'alir procura, llamas delpreciindo, 
embuebo en humo, y en fu nube ciego; 
y del ardiente mar, fino nadando, 
rompiendo Ja violencia, file , y luegq 
juzga, con libertad, y fin riqueza, 
la tierra Cielo, y güito la pobreza. 
iiJ.Yice a pocas jornadas, donde parte 
la raya deltos Reinos, que me impide 
Ibfsiego , halla que a Ñapóles me aparcej 
donde deldichas, y peligro olvide: 
no quifiera al canúncio apircflurarre, 
dcicanfarás, mientras el Sol defpide 
iras a fu calor, mientras rcjxxta 
á fus caballos, y fu curio acorta. 
^•/.Vega apcibíe. Íjr/.Si,aunq mal feguraS 
tiene bella ribera aquefle rio, 
uc firve de cipe jo á la roberbia altuni 
el rrifle monte, donde ve tardío 
íli mal adorno, y pobre compjítura, 
[picos deldcnes, cfic dexd c¡ ElUo; 

Ci 3i§ 




í que eñe Gcio,que en si biucosacoje, 
aun tiene un enemigo que ¡e enoje. 

O que apacible vida que fufíenta 
aquel paíior > figuiendolii ganado,- 
negadoalos {jcligrosqueacrecienci 
ei tra co de Ciudades engaHadú ! 

'lif. Aq.rel los defenganos repelenta, 
ó los engaños que ba experimentado) 
felices, habitando durasrocas, 
porque es .Monarcha , aunque de ovejas 
pocas. 

El entrar en lugar no meconcede 
el rezelar, que ci Rey aprefurafle 
gente,que a Ja prilsion llevarnos puede, 
porque fu enojo, y fu crueldad vengaíTe, 
que de razón ios limites excede. 

’^of- Havia rnay or mal que nos cereaffe ? 
Zr^Aguarda aquí, defeanfa en eíteafsienco 
• mientras a aquel Paíior pido fuftenco. 
Sj)J^ Lexos fe ofrece. ' 

Lif. Eílan en e^condidet 

turo , y volvere preño á rus ojos. ' Vaf. 

Compairia tendré con el florido 
valle, que ofrece a! tiempo fus defpojos, 
porque todo,av de mi I me ha preferido, 
íirve la foledad quitando enojos, 
o previniendo ,d lamenrandoel daño, 
fiempre memoria , á vecesdefengafio. 

Sale Rehería ^ 

Que ay Roberto l 
Es mi feñora ? 
no andaré perdido mas; 
ó pefia a mi . pues cftás 
con eíTe defcuydo ahora ? 
donde ini feñor fe fue ? ■ 

' como fola te hadexado? 

Di, que tienes í 
j(o¿. Que me han dado 

mui malas nuevas.^q/iDe qué? 

J{c¿. De que aqueños montes fon 
a donde el Rey exercira _ 
la caza, acción que acredita 
fu tyrana condición. 

Oy en aqueífe lugar, 
que á Zaragoza dexd 
á noche , y fe retiro, 

como acofíumbra , á cazar.- f 

Sin duda debió de fer 


obligado del difguño 
de no prendernos ; con fu fuño 
he venido baña poder 
ha veros delloavifado: 
por bien he errado el camino 
que íi nos coxe, imagino 
que feté el peor librador - 
Como te perdiñe ? 

J{p¿. Bueno, 

porque mcqiiííe perder; 
ay mas gráciofa mugíT ¡ ' 

y eftoy de temores lleno. 
Dexare de preguntar, 

( aqueíTa flema me enoja) 
no fea el diablo que nos coja 
pudiéndonos efeapar. 

Donde mi-feñor le ha ido? 

No parece en !a campana: 
hay necedad mas eñraña, 
de confiado marido 1 
nunca tal defcuydo vi, 
aunque en el mundo nó pafle, 
mi muger , quando me cale, 
fiempré ha de venir tras mi: 
qué digo ? Delante irá, 
donde ia vea, que enrienden 
muchos , que delante venden, 
yendo detrás , que ferá ? 

£1 majadero de Orpheo, 
íi á lu muger no traxera 
detrás, nunca la perdiera; 
porque le incitó el deleo 
de volverla á vér la cara: 
y yo prefumo á tenerla 
delante , para no vería, 
qt?e los ojos fe tapara: 
que la muger mas querida 
de un hombre, y mascelebradaí 
no viéndola , esdefeada, 
gozándola, aborrecida;' 
mas no es tiempo de tratar 
lo que á mi priefla no viene, 
trátelo quien le conviene, 
que no me pienfo calar- 

Z^o/TYa- vendrá Lilardo.^o- Escierr 
pero aguardar masnopwedo; 
jxjrque-ha íido tanto el miedo, - 
que píenlo ya que eíloy muerto. 

En 
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advertidos elícs montes, 
temiendo que de fus brutos 
caminantes ledefpojen, 
ofrece efla gentileza, 
porque el paíTo nos eflorve. 


En toda aquefta Ribera 
no he de perderme efeonder, 
lino es que aprieto á correr, 
y bulco alguna ladera 
en cfle monte vecino; 
yo muy conocido iby, 
pero tan turbado eltoy, 
que no atinareel camino; 
digo, que me conocía 
todo Palacio, y cubierto 
el roflro, tengo por cierto, 
que podralacorteíia, 
no conociéndote > que 
te dexen. 

l^of. Los dos iremos, 

Upi. Corres poco, y nos pedermo» 
li nos alcanzan, yo iré 
ábufear ámifeíior, 
para que todos huyamos, 
pues nofotros peligramos, 
li nos prenden , y es error, ’ ■ 
que tu , y yo queramos irnos ? 
advertencia es, no te aflombre 
viendo una múger, y un hombre 
huir , havrán de feguirnos, 
podti fer que no repare- 
Pues te vas; 

\o¿. Por fi, d por no 
líbrete Dios, porque yo 
me libraré , li acerrare, 

El Rcy>Cie!o5, me pcríigue 
harta en erta foledad: 
no tiene feguridad 
al que la desdicha ligue. 

Erta vanda defenderme 
puede el Rey no me defeubraj 
mas aunque el roftro me cubra, 
mi luerte ha de conocerme. 

Dentro. Toma eftc caballo. 

Kpf- Ay Ciclos! 

ii/en el ,y Ljturencio ele Cd^, y 
edgtenos Cei-:^elores . 

fej. En todo aquclte C)rizonte 
dexad que un rato dclcanlc, 
en cíle arenal fe alojen 
los caballos , que i un prodigio» 
ó admiración cofrcíponde •- 
el fulpcndcr bello cuerpo. 


o nos entretenga mientras, 
en feguridad los ponen, 
d por adorno á ortos campos, 
hermofa afrenta á fus flores. 
Curiüfamente fe ofrece, 
eífe calle , que difpone 
lo altivo de la.belleza, 
fino las admiraciones. 

El Alva, deidad, fin duda, 
eres , que á cite rio coges 
lagrymas para llorar 
quando vitites elorbe. 
Masdelcryrtal de los Cielos 
no puedes valerte entonces, 
quando á alimentar los valles 
fales alegre, y conforme. 

Pero efle rio delmíente 
mis confufas digreísionesi 
publicando entre la juncia 
con mal pronunciadas voces,, 
que los raudales que lleva, 
quanto preciólos, disformes» 
las conocic) perlas antes, 
y que deílos ojos corren. . 
i^q^Nome ha conocido,d quantps 
me folicitan temores, ( a pare. 
fola, y con elle enemigo! 
i^O'-Etimanamenrc á los hombres 
te comunicas, fjues como 
tantos efp>arcidc« foles, 
quantos al lalir re firven, .. 
las nubes violando inormes,' 
d con lu fer atrevidos 
ahora te deiconocen. 

Mas tu disfraz da á entender, 
que con la vanda que pones 
has recogido tus rayos, 
y piadofa los recoges, 
que de las flores tan cerca» 
agotarás lus colores. 

A pedir al monte quintas 
vienes, de que tolco logre 
el luflcnco que le enviáis, 


a 
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en criar afperds robles. 

Perquc a conocer quien eres, 
fe huvieran parado torpes 
los cryftales a mirarte, 
y fe humillaran los montes. 

$jíle» Ufardo ,y Robería ,¡or entre 

^?íSS ftiAtASa 

Donde vas, ienor í 
Xz/TQue el Rei 

hallaíié á mi efpofa dondq 
el temor nos ha travdc» 
huyendo de lus rigores i 
Diícrccamente fe oculta. 
jrWTQué la fortuna me robe a 
^ el defcanfo I Quien fe ha viltq 

entre tantas confufiones ? 

Si me conoce es mi muerte. 
fcy.Eftos jarales me efconden» 
quanto crecidos, piadofos. 
'Jte^.Como negáis las razones ? 

No merece un Rei rei|WÍli "? 
Siendo Deidad, no me aUombre, 
que fuera favor tnuy grande 
a partes tan inferiores; 
permitid que el roltro os vea. 
pfSi el la delcubre, me pone 
en notable cdnfuíioq j 
que he de hacer, Cielos "i 
j^fy.No eftorve 
^con huir , mayor defecJ 
elTe aliento; fin razones 
fueran, que podiendo ver 
la belleza que compone 
del Alva, el cuerpo gentil, 
por cobarde no lo note. 

Seguid la caza, volved 
al exeic-cio, no eftorve 
citar volotros conmigo, 
que mas glorias me coronem 
Que no adven! que era injuttq 
pedir (groílero) que arroje, 

ó que comunique atancos 

fus rayos,y perfecciones. 

Í^.El me defeubre, pues mandj 
que fe vayan. 

X^SüS errores _ 
cxecuta, mas que 

¿i eüá l 


tíonoK^ 

J^AHalla que caiiien 
ios caballos no falgamsS; 
purque peligro nos corre; 

R^J.O fi mi Elpofo viniera ! 
porque cancos cazadores 
folicicaran fu muerte, 
dilcvaranlccn prifsiones; 
lo que mas defeo temo. 

tan tyrana me acole 
mi fuerte, que aunque la huya 
meíiga ¡ 
i^.Las oca Sones 

que ofrece el tiempo, no es bie^ 
que las dexen ir los hombres, 
lamentable perdición, 
fin efeufa, que la abone, 

Ion tan veloces huyendo, _ 
quanto al prclcntarle torpes; 

Eñe cítorvo he de quitar, 
aunque delpucs os provoque, 
porque de mi valor digan, 
que cclcíies nubes rompe, 
Defcubreld. 

y no lérán las primeras: 
mas mis acciones, mejores 
han fido, quídefeaba . 

Üf.Qovao tyrano atrcvidlei 
mira li fe alejan eflus 
criados. 
i^yrDifpojjen 

los Ciclos en mi fus iras: 
m ierra loy 1 
^j.Si ios mayores 

güilos que ofrece el diíc JSÍó, 
y que el defeo compone 
hallara, no llegarian 
a caufar emulaciones, 
al de haveros aquí hallado; 
aun podra fer que la goze. 
Rj^.O li Lilardo viniera ¡ 
porque fu valor reporte, 
y lu razón, á cfte in Julio- 
i^.Mira fi van lexosi 

I i^ylDonde 

nos podemos eíconder ? 

• Vés,^Robcrto,aque£losbolqocs- 

1 pucs aun tienen las entrarías 
mas piadüías que los hombres. 

5?^ 


i^c^.Dos, 6 tres quedan allí. 

Ijj.bio hayas miedo, q me enojen 
tres, ni quatro en lo que intento, 
que por muchos corazones 
vale el que alienta efte pecho, 
pues á mas que efio le opone. 
j^fj.Me ha íulpendidoel luceflo,' 
que aun pienfo que lo compone 
el defeo: y vueftro Efpolo ? 
'J^f.Scüou no se quando pobre 
Marinero, con tormenta 
fe vid n»s ttiñe fin norte 
furcar las incultas ondas, 
entre pelares, y voces, 
que la tierra defeada 
vá huyendo, porque no choque 
en un efcolio la Nao, 
y la efperanza le borre ? 

J^ij.La prenda que llevo baña* 
oy mi defeo cumpliofe, 
las ancas de cíTe caballo 
ocupareis, una torre 
habitareis, entre tanto, 
que cañigo los errores 
devuefiro Efpofo. 

5«/* Mejor 

irá donde la coloque 
iniatnor^ porque en cños brazos 


canfaran menos que el ffote 
de un caballotaú no há deshecho 
de todo punto los golpes 
de tu rigor efta roca: 
y antes queíu fin exhorte, 
fe ha de defender valiente, 
porque efta maquina noble 
lera eftorvo haña acabar, 
delcompofturas enormes: 
eñiendafc librcmentcj 
y aun deshecho yo, reporte 
Ímpetus, que en mi ruina 
reliquia havráque locftorve^ 
yánfe^y qutda. tlfty. 
J^^.Soberbia notable ! Ola: 
t odos fe han ido, á mis voces 
vuelven todos : viven los Ciclos, 
que. porque mas no blafonc 
he de deshacer la roca, 
porque fu arrogancia pofire. 

SaJtjt dos criados. 
Criad.Quí mandas ? 
i^O-Dadme el caballo, 
leguidme, no os alborote; 
que aunque fe.dcfmiétan viento, 
que ledelvanezca móvil, 
los he de alcanzar, que tanto 
llego á eflimar mis acciones. 


•DE 'DQH TET>KO 


Van fe i-y fáh Zmi^ venido de fie/es. ; 

Zwr/f .Felice yo, que deténganos figo, 
examinando fuerzas a mi fuene; 
d fokdad, y quan piadofo amigo 
en mis cuidados puedo conocerte; 
confuelo a la aflicción, ai mal teíligo; / 

me has dado vida, y me has negado muerte, 
y fegim cobro fuerzas ya perdidas, t 
que me has dado, imagino muchas vidas. 

Tyrano, me ha acolado el ptenfamiento, * 

; -.y la memoria, entrambos conjurados, 

, un año he padecido de tormentos, 

un ligio de memorias, y cuidados; ' , , 

aunque tal vez piadofps inftrumencos 

daban á mi confíalo, ya enfedados, . . . J 

de^no mirarme en vida tan pjcnofii» : 

fino de jxirfiar en una cola. 5 
Conluelamc el vivir tan fin rezclO; ‘ ■ 

Üííic adniinuido la cogafioíá Corte; 

<x^ 
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ddpues me aflige enmedio del confuelo, 
que fluftue en el mar ( errante elNorte) 

- ini hijo , y en aquelto me confuclo, 
hafta que la inclemencia le reporte> 

- que yo al puefto del ímpetu j arrojado'» 
anuncio la tormenta elcarmenrado. 

Qual luélé el que en las ondas efpantofaS 
del turbulento mar le vid rendido, 

que ínterpuefto á montauas elpumoías» 

' íu vida , y íú baxel miro perdido; - 
y veloces , las que antes perezoías 
‘elpcranzas cumplid , y aunque afligido» 

•- ' ■ dichoíamente la ribera pila, 

' ■ y á los que van pafíando de allí aviía. 

Gomo al que elte peligro temerofo, 
quando libre fe admira en la ribera» 
entre aquel monumento. procelpfo 
ve padecer , a quien librar quiflera» 
ve al hijo, d al amigo, y piadofo 
otra vez al peligro fe ofreciera, 
íi el paflado temor no la eftorvara» ; 

y al arrojarfe , efcarmentado para. 
Temiendo de la Corte confuíiones 
á rnis hijos no he ido a vét, y es cierto», 

• ~ que juzgarán fus imaginaciones 

' con alguna razón , Enrique muertot 

mudias veces intentan aficiones 
— quererme defíerrar defte defierto» 

y huviera fus favores olvidado, 

a no ver Ja tormenta que he paflado.- ^ 
Masíiempre el pecho queda rezelando 
( dolor grave ! )quc el Rey (ha rigurofoi) 

en fu rigor injufío porfiando. 

al blanco de mi honor tita ambiciofoj 

y afsi no efeufaré vivir penando, - 

nafta mover al Cielo , a que piadoíb 

haga feliz á mi infcHce fuene, ' 
pjoftrandomc en dclpojosá la muerte 
Sdlen ti Rey ,y L<utrt 7 mo. 1 



-ti 

- ^ K 

: yd 

■ 

3 C? 

. [\í'Í:í 

:■ i:-;C 

' -j t¡y 

■y 

;r i ¿ 

;:rí 4 ¡ 

¿.SSÍ 


3(ey. Que los pudiera ocultar 
el monte 1 

íwr.Suceflbextraúo 1 

el Rey es , fi no me engano, 
que caza en efte Lugar: 

.Líí». Haveisviftodifeurrir 

dos hombres , y una muger? 

lar. No los he viño^ nacer 
veo al Sol foío,y saorir. 


Con él mi viví r limitcü 
figo fu curfo Jigero» 
y aísi cada día imierO, 
cada dia refuciro. 

Como ha poco que íaüan 
rayos que vida me han dado» 
no liavria reiuckado, 
y muerto yo, paflarian. 

Quien íois padre ? 

Eur. Mucho he íido» 
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y oy fol in-s «Je lo pillado, 
qaées masfer defcng nado, 
que poder defvanecido. 

Tuve fcberbiosafsientos, 
acabaronfeeflbs giños, 
previniéronme difguftos, 
mas que conocí contento?. 
Tuve hacienda, fue embarazo, 
auntieanpo tuve tributo, 
y folo tengo cy e! fruto, 
que quita a un árbol mt brazo. 
Pues mas rico que antes quedo, 
que juzgo mayor riqueza, 
fin cuidado ia pobreza, 
que la riqueza con miedo. 

Rty. Como ia Ciudad dexado 
hiveis^y un monte habitáis? 
De fer íalvaje guftais 
ha viéndoos hombre criado? 

Ir.riq. Que aun allá viví me fundo 
entre brutos, no te aflombres, 
porque no fon todos hombres 
les que vi'ven en el mundo. 

B i'Aias fon, y es de llorar, 
pueaCjuefios el mundo gozen^ 
/olo iosqueioconocen 
fe pueden hombres llamar. 

Pero no es bien (que les quiten 
ei rourdo a aquellos j bien va, 
f o-que el mundo fo’o ella 
para que bertias le habí ten. 
bi ella verdad conlideras, 
veras que feliz he fido, 
pues Tiendo beftia he venido 
a fer hembre entre las fieras. 

Sin razón puedo quexarme 
de un tyrano ,y de mi fuerte, 
pues aun antes de mi muerte 
han hecho defengañarme. 

Mas como a mentir me incito 
fi tantas nnuertes prevengo? 
Tantos defergaños rengo 
quaptas veces refucito. 

^«y.N.tabkhooibte! 


Ennq. Ocleo, 

fe ber nuevas de Lifardo; ap, 

mas con tazorune acobardo, 
que me ha de conocer creci 
fin duda fois cortefano, 
dicelo el trage. 

Rey, Si foi. 

Aunque en eíle fitioefloi, 
prefsnte tengo un tyrano, 
y la memoria enenvgi 
liempre me lo ofrec ; e': tal, 
que aun no dexa lehiccrmil 
quandoios campos fatiga. 

Rey. Nadie fin contrarios viv’. 

Enriq. Si un hombre no los tu iera, 
fu valor fe etcureciera, 
aunqueel rigor le derribe 
murallas que dificultan 
del oecho la fortaleza. 

Rey. Vivís £ n eíia afpereza ? 

Enriq. En ella ptñis me ocukaní 
Tengo una cueva cerrada 
de maleza tan crecida, 
que temiendo la fa’ida 
el Sol, no intenta la entrada. 

Mirad qué .mandáis, que quiero 
Tetíraime, 

Rey. Dios os g aarie. 

Enriq.'¿\3 le pregunté ccbatíde. a p» 
íi me voi; coníidero 
que hivré-de perder el nombre 
con el trato, y temeré 
que a fer beftia volveré, 
y dexaié de fer hombre. Vafe, 

Kcy. El mente no hi poder, 

inrentando mi pefir, 
ccu’tarlos, penetrar 
fus concabos he de vé^. 

Vanfe , yfjlcnccmto aimiraniofe Lifirds; 

Rofitra ,y Robalo. 

lif. Librónos derte tróre el duro cen- 
ruda prelencia ínfima loq dentic (tro 
cfpaciofo Palacio le figura, 
fubei bia de la edad aequidetura: 

D no 

« 
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r.o parece de fieras ocupada, 
lirviendo a a’gun humano de pofada, 
que fuera eftá fin que el temor ultraje. 
Rofe.Sin dudaeselmefcndefle ropaje. 
Rqf. Eifin esefte. 
í-if, Alli pobre fe ofrece 
de juncia un lecho. 

Hcrmita me parece, 
fu admiración curiofa multiplica 
la luz que efta rotura comunica, 
boca por donde el Cielo fe clarea, 
ó del tai Hermitaño chimenea {guiera 
2.?/. Si por defgracia el Rey nospetíi- 
bafia ette íitio,con valor muriera, 
antes que a fus rigores condenarme, 
porque era infame muerte a venturar- 
no fintiera morir; fintiera Fabio (me: 
q en fu poder quedaü'es;y mi agravio, 
y muerto yo, tu en eíle fitio hueco 
íin fotnbraie quedaras, y fin eco. 

Roí». Si no me engaño, feuor, 
oygo acercaríe unos paííbs 
ccnfüfa mente animofos, 
y medrofa mente tardos. 

%of. Será el Rey, Cielos 1 
importa, 

que a morir deternsinadoi 
por todos he de velar, 

porque mas bienes no aguardo 

que mi honor, y antes de verlo 
a fus rigores poftrado, 
he de perder efta vida, 
con que acabarán misdañosi 
Ro¿>. Reportare, yo imagino ^ 
que es el bendito Her onitaño 
que habita eña cueba, él es, 
como a la luz va llegando, 
del horror me defengaña. 

Ro/; La fangre ya ha vía dexado 
cobardemente las venas. 

Rc¿. Y yo tuve mejor rato. 

Sale BnriqKC. 

ii/. Venerable afpeño tiene: ^ 

¡de hayeinos vifte iu qusdasJO 


fufpenío. 

Kcb. Dale difculpa, 
ferá porque nos entramos * 

en fu pofada. 

Erriq. O es fueño, 

ó maquinas que levanto, 

6 los que miro prefentes 
fen los que yo he defeado, 
fetán los tres que bufeaba 
el Rey : fu ce íTo mas rato 

ha fucedido ? 

Lif. Me inclina 

la voluntad a eñimarlo. | 

Ro/.Como admirado nos mira. 
Enriq. Para llegar a abrazarlos, i 
ó me detiene el contento, ; 

O la dicha me ha turbado, j 
Lif. Parece que fale el alma 
a dar aliento a los labios, 
y que al natural refpeélo 
un amor le va alentando. 

Em i q. Hijo, Rofaura, Robertol 
lif. Mi padre es. 

Enriq. Aqueffos brazos ; 

me dad: como he merecido 
veros en efte efeufado 
tumulode mis defdichas^ 

donde he fepultado engaños? 

lif- Nunca mas dichofo he íldo, 
oy prefumo que acabaron, 

o para empezar mis penas, i 

ó para dárme defeanfo. | 

Oy pienfo. Padre queridoi \ 

que la fortunaba trazado 
tanto mal por tanto bien, 
y que un difgulio tan largo 
quiere pagar generofa ; 
no puedo quexarme ingrato, 
que me das mas en hallarte, _ 
que en pefares me ha quitado* 
Comoolvidafte tus hijos 
entre dcfconfuelos tantos ? 

Aqui fin tres a ver, 

como ageno ds mi eftado; ^ 


Í>JE 7>ON 
ccnfieflb quefiie ciuel 
defcuido, mas a dexarlo 
me animaba algunas veces, 
y pienfo que lo ellorvaron 
remores algo diferetes, 
juzgandi me defterrado 
para fiempre a efte defierto, 
él me acogicj y él me ha dado 
eña pofada piadefo: 
vime en él fin i rr.bar&zos 
de cb'.igaciones, feguro 
de la invidia, fin contraios, 
y en la quietud de ia vida 
advirtiendo dcfengiños, 
notando varias quimeras 
del mundo, y confiderando 
aqueño, determiné 
agradecido, habitarlo, 
y a no havet querido el Cielo 
traeros a mi aparcado 
defiietto ((cerero fuyo ) 
por rodeo tan extraño, 
pudiera fer que no os viera¿ 
qucefiaba tan olvidado 
de Ja Cotre , que efta cueva 
por monumenro a mis años 
elegí, penfando fer 
nueva imitación de Pablo. 

Ro/ Notable dicha ! B;en puedo 
decir que ha hecho milagro 
la fot tuna con nofotros. 

Ro¿. Yo le digo con callarlc> 
el contento me ahogó. 

'£.r,tiq. Si tardé en llegar a hablaros; 
fue porque me pareció 
un impofsible, y dudando 
rr.c detuve,quc juzgaba 
íer enredo maquinado 
del defeo, ó del defvelo, 
de la pena, ó del cuidado. 

Como ha veis venido a verme? 

í-if. Requiere la caufa efpado; 
íblodcl Rey tyranias 
acíU cueva aos guiaion^ 


"iS 

que nos dióvida,y contento, 
quien mayor la ha examinado, 
pues huyendo nueftro mal, 
al ultimo bien libamos : 
Llegamos, pues, a cite monte, 
y al pifar fu hueco airado, 
tuve en ios pies toda el alma, 

.y a que encamine mis paflos. 

No quiero albricias pedirte, 
porque bien las he cobrado. 

Enriq. De qué ? Lif.De que D. Alfonfoi 
nueftro feñor, tus cñados 
te ha vuelto, por eftas cartas 
manda con henares varios, 
que nos volvamos. 

Razón 

venció fiempre fus contrarios; 
leal fabe el Rey que he fido, 
volveré, mas no a Palacio, 
baña que una vez traydorcs 
fus puertas me hayan cerrado; 

A Monta Itopai tiremos, 
el efearmiento aprobando. 

Ro/. Ruido de gente fe acerca: 
ay efpofo! 

Kif. Ay padre amado, 
el Rey: morir es forzofo. 

Salen el Rey , y Laurencio^y cai^dosexi 
Rey. No bailó el monte ocultarlos, 
la dicha me encaminó: 
ea, prendedle, dexadlo; 
qué caufa oculta te ayuda; 
ó te defiende? Turbado 
cftá el corazen. 

Ro/. Señor , 

efpofo, Enrique, LifarAj. 

Lif. No llores, viven los Ciclos; 
que hechos menudos pedazos; 
yo,y mi efpofo quedaremos, 
antas, que en prifsiones vamos. 
Enriq. Señor, advierte. 
íif. Dexad, 

nunca al honor le ha &!tado 
valor pai2 ¿cílcdeife, 

floC 




^ue blafones, que b z.rus, Íáíiíiiie fus ag as 

fu fer gsnerofo alientan. 


ha deganar procurando 
mas deferedito a fu nombre, 
que a tnl corazón ag- avíos. 
Pocos fon ios que le liguen, 
y ervlugar tsn apartado, 
tefiigos citas cavt mas, 
y aqueftos mudes peñaícos, 
he de defender mi honor, 
y mi petíona. Enriq. Los lauros 
que ledió naturaleza, 
y fus hazañas le huí dado, 
defdoia con eüa acción: 

Kty. 

bJo es bien , qua ndo celebrando 
cüdla f.i ma tus hechos 


a p. 


de Rey cruel, y ty ran a; 
quando te da a conocer 
del Etiope abraiado 
almas veftido Gentil, 

que adora del Sol los rayos, 
no es bien que alientes rigor, 
y no és bien digan, que balearon 
hombres piedad en loi' montes 
V no en tan gran Rey amparo- ^ 
ley, (¿ando el animo furiofo, ap 
yá de fu rigor llenado, 

Quiio f xecutar fu ira, 

¿i arrc}iTfe,tembl iron 

mis acciones, y íiu duda 
el Cielo le da íu amparo: 
baften, babeo mis rigores, 
que yo corrido he quedado 
deftes afectos indignos 
de miperfona, VCtbIlo 
mas leal no lo ha tenido 
ningún Rey, pues por que cafo, 
por tan apetito breve 
he d e fec tan inhumano ? _ 
Conviene honrarle, y afsi 

t 
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entrenaré mis defeos, 
daré fia a fus prefagios; 

Alzad, padre, que por vos 
yo ios perdono. Enriq. Poflradoj 
vueltra Alteza a fus pies tiene 
a Enrique, un exemplo raro 
dedefdichas,y fia duda, 
eyeflo el Cielo ha ordenado, . 
por dar limite a mis penas, 
y confuelü a los trab. jos: 
nais hijos, feñor, fon eftos, 
quito la fuerte juntarnos 
para alcanzar tu perdón: 
ilegad. Rey. Efroi admirado, 
dadme ios brazos, Enrique. 
Lanr. Admiración pide el cafo. 

Rof. El Cielo, feñor, a uniente 
tu Ytdi infinitos años. 

Rey . Sois de honor, y lealtad, 
Rofaura,'un exemplo raro: 
qué hermofura, y qué virtud 
juntasmiro ! A¡zad,Li(ardo, 
que yá perdonado eíbis. 

Ltf. Soi, feñor, tu humilde efchi^o» 
Rey. A Zaragoza venid, 
donde celebrado el ciCO) 
tendréis mi amparo-, a La^tena 
le doi, con diez mil ducados, 
de Laura la manoheemofi» 

Laur. Au manten ,feñor. t is anOS> 
los Cielos fuerte infr'iz 1 
Enriqi Hijo.aZaragoza vamos, 

y a Montako partirémoc 

Lif, Vamos, Efpofa, apiadados 
los Cielos de tantos mabs, 
dieron na a mis prefagios. 

Kob.Y aquí la Roca de honor, 
íi le dais perdón , Senado,^ 
da fin, para quecom;enz3 
Eigunda parte del cafo. 

N. 
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